
DULCE GALICIA 

CRONICA 

DE UN 
VIAJE 

Norma lmen te uno no com
prende sin conocer Gal ic ia, la 
« m o r r i ñ a » de sus gentes, cuan
do se ven obl igados a sal i r de 
su t i e r ra . Pero cuando se ha te
n ido la suerte de pisar t ier ras 
gallegas, conocer sus gentes y 
admi ra r sus paisa jes, s in o l v i da r 
su gastronomía en sus ampl ias 
especial idades, cuando el v ia je
ro abandona Gal ic ia en su v ia
je de regreso, se siente ya un 
poco preso de este sent imiento . 

E L V E R D E PAISAJE 

Después de -c ruza r , proceden-
res de Cata luña, la Meseta Cen
t ra l con su escasa vegetación y 
la sequedad de su te r reno , a 
modo que el t ren avanza, el via
je ro se siente poco a poco t rans
por tado a un paisaje de valles y 
montañas de un verdor inigua
lable. Bosques de pinos y euca
l ip tus se suceden hasta donde 
la vista alcanza, intercalándose 
con verdes prados, campos de 
cu l t ivos y casas de campo con 
sus hórreos correspondientes. 

A pesar de lo que se ha es
c r i to y nos han contado, la lle
gada a estas t ierras s iempre su
pone una agradable sorpresa. Lo 
que realmente supone una gran 
sorpresa es las gentes de Gal i 
c ia. 

GALICIA G E N T E AMABLE 

Lo que parece buen tema pa
ra un eslogan pub l i c i ta r io de la 
t i e r ra , es una de las p r imeras 
y más agradables sorpresas qua 
uno se encuentra al t ra tar con 
sus gentes. Su amabi l idad nace 
desde el f ondo de su a lma, co
mo f ie l re f le jo de la du lzura de 
su paisaje. 

Muchos son los e jemplos que 
podr íamos c i ta r del t ranscurso 
de nuestro v ia je , pero nuestras 
intenciones no son éstas, ya que 
ello ocuparía la to ta l idad de es
ta pequeña crónica de un v ia je . 

Podríamos contar desde el caso" 
de una señora en La Coruña ( A 
Cruña , en gallego) que al sol i 
c i ta r le i n fo rmac ión para i r a un 
de terminado lugar, nos acompa
ñó largo t recho hasta llegar a la 
parada del autobús que debía
mos coger, hecho cor roborado 
más tarde por otros viajeros en 
idént icas condiciones. O t r o caso 
de suma amabi l idad sería e! 
que, andando po r un estrecho 
camino j un to a la vía del t r en , 
p reguntando a una señora so
bre el paradero de la iglesia de 
Ir ia Flavia, pat r ia chica de Ca
m i l o José Cela, una vez indica
do el m ismo, a su modo, nos 
puso al cor r ien te , sin o lv idar el 
más m í n i m o detalle y con la 
mayor na tu ra l idad , de la histo
r ia de la iglesia y de las exca
vaciones que se real izan en su 
a l rededor. 

DONDE LA LLUVIA E S A R T E 

La escena ocu r r i ó en el come
dor aJgo alejado de la calle, de 
un restaurante, sobre el que se 
oía algo que parecía ser la l lu
via aí caer sobre una c laraboya. 
Al preguntar le a un camarero 
si aquello que se oía era la l lu
v ia , muy serio nos respondió: 
— N o señores, «es ar te» . Los co
mensales quedamos algo perple
jos. Luego nos aclararía que «En 
Sant iago, la l luvia es ar te» , por 
lo cual l i te ra lmente se puede 
decir que en nuestra estancia 
en la c iudad, por sus condic io
nes c l imato lóg icas, quedamos 
«empapados» de tan to «arte» 
como caía. 

Dejando aparte el humor , 
Santiago, j un to con sus alrede
dores b ien merece una detenida 
v is i ta . Con jun to monumenta l es 
toda la c iudad, empezando por 
su catedra l , sus iglesias y con
ventos para acabar con la más 
estrecha de sus callejuelas don
de parece que de un momen to 
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a o t ro vaya a aparecer una tu
na estud iant i l entonando sus 
alegres cantos. 

LAS RIAS BAJAS 

Por impedimentos del t i empo 
que ocuparía poder v is i ta r la to
ta l idad de la geografía gallega, 
en nuestro v ia je centramos ún i 
camente la atención en el sec
tor de las Rías Bajas, ampl ia fa
ja at lánt ica de característ icas 
inigualables. Excelente ru ta par
t iendo de Sant iago, la que o f re 
ce Vi lagarcía de Arousa. Camba
dos con su v ino A lba r i ño que 
hace aún más agradable la ru 
ta , para llegar al Grove y de 
allí a la isla-bafneario de La To
ja ( A Toxa) cent ro tur ís t ico por 
excelencia, ru ta por la que se 
puede apreciar la gran r iqueza 
mar isquera . 

Desde V igo , un poco más al 
sur, ruta obl igada en barco con 
una hora de du rac ión , se llega a 
las Islas Cies, paisaje ab rup to 
casi v i rgen al no haber sido 
práct icamente exp lo tado po r el 
t u r i smo. Sus playas de f ina y 
'b lanquís ima arena están en 
fuer te contraste con el azul pro
fundo de sus l impís imas aguas. 

GASTRONOMIA G A L L E G A 

Haciendo un a l to ob l igado, 
después de contemplar tan be
llos paisajes, el estómago alcan
za la agradable sat isfacción de 
la gran var iedad de la cocina 
gallega. Mar iscos, pescado, car
nes, quesos, j a m ó n , cont inuando 
con c¡ agradable paladar de sus 
vinos del Riveiro, A lba r i ño , etc. 
hacen la del icia de todo viaje
ro . Todo esto sobre todo, si se 
t iene la suerte de encont ra r un 
restaurant , donde el segundo 
día se siente uno como en su 

casa, sin que ello sea mot i vo 
pub l i c i t a r i o , _ino como nuestro 
sencil lo agradec imiento, c i tare
mos «A Cuba» en Santiago, don
de no sólo se comía sino que 
se convivía con sus dueños y 
empleados, lo cual siempre re
sulta muy agradable. 

ROSALIA DE CASTRO, 

PUNTO Y APARTE 

En Padrón, tan to los af ic iona
dos a la poesía como los que 
no lo son, se encuentran como 
en su casa. Como di r ía José Cela 
«la gente es s impát ica y t ra ta 
bien al que va de camino». Ro
deada de un pequeño e í n t imo 
ja rd ín , j u n t o a la estación del 
f e r r o c a r r i l , se puede v is i tar la 
casa donde v iv ió la poetisa del 
pueblo gallego Rosalía de Cas
t r o , hoy conver t ida en Museo. 
Lo p r imero que l lama la aten
ción es el que a la ent rada esté 
ind icado en las cua t ro lenguas 
hispanas, Gallego, Castel lano, 
Catalán y Vasco. Una vez en 
su in te r io r , más que un museo, 
es un r incón donde se siente su 
recuerdo, a la vez que se v ive 
ayudados por sus cu idadores, 
que saben t r a n s m i t i r el amor 
que los gallegos tienen hacía es
ta gran escr i to ra . 

A la vez que una de sus ama
bles y sinceras cuidadoras nos 
mostraba detenidamente los in 
ter iores, t ras conocer nuestra 
procedencia, sonaba suavemente 
una canción cata lana. 

Sobran los comentar ios a to
do lo an ter io rmente c i tado. Y a 
en el v ia je de vue l ta , al i r re
cordando todas las v is i tas rea
l izadas, aparece constantemente 
la amab i l i dad de su pueblo. Gra
cias y hasta siempre GALICIA. 

J . Mas - M, Arranz 
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